
RESEÑAS 

T O M M I E S U E M O N T G O M E R Y , Revolution in El Salvador: Origins and Evolu­
tion, Boulder, Westview Press, 1982, xiv + 252 pp. 

E N R I Q U E A . B A L O Y R A , El Salvador in Transition, Chapel Hil l , The Uni­
versity of North Carolina Press, 1982, xvin + 236 pp. 

Hay lecturas que nos parecen interminables y tediosas. Otras, desearía­
mos que se prolongaran indefinidamente, que no terminaran jamás . Los dos 
libros que nos ocupan son de este últ imo género. Ambos se refieren al mismo 
tema general (el desenvolvimiento político y social de E l Salvador) en un mis­
mo período (de 1931 a la fecha). Esto no significa que haya competencia o 
rivalidad: de manera fortuita, los libros se refuerzan mutuamente y se com­
plementan hasta un grado que los autores no habrían conseguido si se lo hu­
bieran propuesto de antemano. Ambos investigadores buscan las raíces de la 
crisis social que padece actualmente "el pulgarcito de Amér ica" . Baloyra ha­
ce un recuento a partir de 1870 (cuando se da la revolución liberal y se lleva 
a cabo una drástica redistribución de las tierras) y extiende su análisis hasta 
1948 (año en que se instala un gobierno militar autoritario para introducir re­
formas sociales y económicas que permiten el inicio de la modernización del 
país). Por su parte, Montgomery ofrece un apretadísimo resumen de historia 
en el que se apega a la idea de Murdo MacLeod (Spanish Central America: A 
Socioeconomic Historv 1520-1720 University of California Press Berkeley 19731 
de los ciclos de producción: el ciclo del cacao (de 1521 a fine¡ del siglo X V I ) , 
el del añil (de fines del siglo X V I a mediados del siglo X I X ) y el del café (de 
mediados del siglo X I X al presente); luego estudia la evolución del Estado en­
tre 1932 y 1979. 

Baloyra analiza minuciosamente el período que va de 1948 a octubre de 
1979. Centra su atención en la vida política del país siguiendo el esquema teó­
rico de Salvador Giner ("Politicai Economy and Cultural Legitimation in the 
Origins of Parliamentary Democray: The Southern European Case" , ponen­
cia presentada a la Mesa Redonda sobre la Transic ión del Autoritarismo a 
la Democracia en el Sur de Europa y en América Latina, celebrada en M a ­
drid en diciembre de 1979). De este esquema surge el concepto de "despotis­
mo reaccionario", aplicado a í a s formas de dominac ión de la oligarquía que 
prevalecieron en E l Salvador desde la Segunda Guerra Mundial hasta el golpe 
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mil i t a r del 15 de octubre de 1979. (Nicolás Mariscal analiza el mismo p e r í o d o 
aplicando esquemas de Juan L i n z en " R e g í m e n e s polít icos en E l Salvador", 
Estudios Centroamericanos, n ú m . 365, marzo de 1979, pp. 139-152.) En estos años , 
hubo gobernantes que trataron de solucionar problemas económicos básicos 
y de desmantelar el "cuadrado m á g i c o " de d o m i n a c i ó n o l igárquica (control 
sobre la t ierra, la p roducc ión agr ícola y su d is t r ibuc ión , el comercio exterior 
y las finanzas). En efecto, no han predominado en C e n t r o a m é r i c a r eg ímenes 
de seguridad nacional o autoritarios bu roc rá t i cos , sino que algunos gobiernos 
han desafiado el poder de la o l iga rqu ía . (Véase E. Baloyra, "Fandango y fan­
tasía de la cuestión centroamericana", en E. Baloyra y R. López Pintor [eds.], 
Iberoamérica en los años ochenta: perspectivas de cambio social y político, Centro de I n ­
vestigaciones Sociológicas, Insti tuto de Coope rac ión Iberoamericana, M a d r i d , 
1982, pp. 77-93.) No obstante, es a part i r de 1979 que el "cuadrado m á g i c o " 
empieza a desmoronarse realmente con las reformas que nacionalizan la por­
ción m á s importante de las finanzas privadas (bancos y asociaciones de ahorro* 
y p r é s t a m o ) así como el comercio exterior del a zúca r y el café, y con la refor­
ma agraria que modifica el esquema de tenencia de la t ierra. Baloyra sostiene 
tjue dichas reformas han provocado, pese a sus fallas, un cambio importante 
en la re lac ión de fuerzas entre facciones de la coalición gobernante. El proble­
ma actual, dice el autor, reside en que una parte de la coalición quiere te rmi­
nar de romper el "cuadrado m á r i c o " mientras que otra se e m p e ñ a en volver 
al despotismo reaccionario. ' 

Por su parte, Montgomery analiza los r eg ímenes sa lvadoreños con la h i ­
pótesis m á s p r a g m á t i c a de que a par t i r de 1932 la vida polí t ica del pa ís sigue 
un comportamiento cíclico cuyas etapas son las siguientes: consol idación del 
nuevo r ég imen ; intolerancia creciente frente a la disidencia y mayor repres ión; 
respuesta del pueblo y de una facción progresista de oficiales de las fuerzas 
armadas; golpe de Estado, d i r ig ido por esos oficiales; p r o m u l g a c i ó n de refor­
mas; resurgir, en las fuerzas armadas, de la facción m á s conservadora; conso­
lidación del poder conservador una vez m á s . A lo largo de varios ciclos, la autora 
observa dos constantes: la presencia de un partido con propós i tos de control 
polí t ico (creado por H e r n á n d e z M a r t í n e z en los años treinta) y el uso reitera­
do de la repres ión como medio de control social cuando falla la p e r s u a s i ó n , 
lo que vincula en ocasiones la fuerza púb l ica a los intereses de la o l iga rqu ía . 
La autora sostiene que el poder económico se ha mantenido sin cambios pro­
fundos, y que las reformas no han afectado mayormente a quienes generan 
y distribuyen la riqueza. Entre 1932 y 1982, Montgomery distingue seis c i ­
clos: 1) la dictadura de H e r n á n d e z M a r t í n e z (1932-1944), 2) las t i r an ías de 
O s m í n Aeui r re v C a s t a ñ e d a Castro Ü944-19481 31 el eobierno reformista de 
Oscar Osorio (1948-1960), 4) los r eg ímenes presidencialistas de Ju l io Rivera 
v Fidel Sánchez H e r n á n d e z d960-19721 51 los redmenes reformistas v repre­
sivos de M o l i n a y Romero (1972-1979) y 6) el r é g i m e n de t rans ic ión (desde 
octubre de 1979 hasta el momento de terminar el l ib ro , en 1982) que Mon tgo ­
mery califica de "descenso a la a n a r q u í a " . L a autora afirma que en este úl t i ­
mo ciclo emereen dos nuevos actores Dolíticos: la Iglesia, aue se presenta co­
mo agente promotor del cambio, y las organizaciones revolucionarias, que 
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muestran una increíble capacidad de sobrevivencia y a d a p t a c i ó n a circunstan­
cias adversas. 

Baloyra se mantiene a distancia de los hechos y ajusta un enfoque teór ico 
a una realidad concreta. Montgomery cree en un determinismo his tór ico y es­
t á comprometida con una causa, lo que no afecta la calidad a c a d é m i c a de su 
trabajo. (Cuando Montgomery escr ibía su l ib ro , par t ic ipó en un d iá logo muy 
interesante y revelador con Robert Whi te , quien era embajador de Estados 
Unidos ante el gobierno de El Salvador. El diá logo ilustra las diferencias entre 
enfoques comprometidos de distintos tipos. Véase " U . S . Response at the C r i ­
sis in El Salvador: A Dialogue between U .S . Ambassador to El Salvador, H o n . 
Robert Whi te and D r . T o m m i e Sue M o n t g o m e r y " , Occasional Paper Series, 
Florida International Univers i ty , 1 9 8 0 . ) No obstante las diferencias de enfo­
que, los libros se complementan. Por ejemplo, Montgomery estudia el papel 
de la Iglesia en el desarrollo social y polí t ico de E l Salvador después de la Con­
ferencia Episcopal Latinoamericana de Mede l l ín ( 1 9 7 0 ) , tema que ocupa muy 
poco espacio en la obra de Baloyra. Éste , a su vez, presenta un magnífico ensayo 
sobre los partidos polít icos sa lvadoreños , sin contrapartida en el otro estudio. 
E n cambio, Montgomery ofrece un exhaustivo análisis de los que nombra 
"revolucionarios" (los movimientos polí t ico-mili tares y las organizaciones po­
pulares de masas): examina su formación y evoluc ión , sus ideologías , sus pro­
gramas de acción v los puntos m á s sobresalientes del plan de gobierno que 
ap l ica r ían al t r iunfar así como las formas en que han organizado a la pobla­
c ión de las á reas que dominan . Baloyra, por su parte, estudia con m á s deteni­
miento la polí t ica de Reagan hacia El Salvador. 

Los dos libros terminan con u n examen de las elecciones para formar una 
asamblea constituyente encargada de d i seña r un nuevo pacto social y de nom­
brar un presidente con el cual c o m p a r t i r í a el poder que normalmente corres­
ponde al Ejecutivo. Montgomery analiza las elecciones desde su punto de vis­
ta de intelectual comprometida. T o m a en cuenta el surgir de nuevos partidos 
y sus inclinaciones ideológicas y p r o g r a m á t i c a s , y explora el significado de la 
lucha electoral como medio para legit imar el poder de la derecha. T a m b i é n 
observa las reacciones de la oposic ión frente a esta contienda y señala breve­
mente los resultados de la misma. Concluye el l ib ro diciendo: " N i n g u n a solu­
ción política viable y duradera es posible en E l Salvador sin la pa r t i c ipac ión 
del Frente D e m o c r á t i c o Revolucionario y el Frente Farabundo M a r t í para la 
L ibe rac ión Nacional. Resta ver c u á n t a m á s sangre d e b e r á correr antes de que 
el gobierno de Estados Unidos acepte ese hecho fundamenta l ." Baloyra t i tu la 
su ú l t imo cap í tu lo " I l u s i ó n y rea l idad" , en el que presenta su vis ión del pro­
ceso electoral como científico y como testigo presencial. Expone la c a m p a ñ a 
de los principales partidos, narra experiencias personales y luego examina el 
resultado de la vo tac ión . E l autor describe una elección con opciones limitadas 
que se llevó a cabo de manera relativamente ordenada, no obstante graves ac¬
tos de in t imidac ión de varios grupos; el recuento de los votos, según Baloyra, 
no fue falseado. Los votos se repartieron entre la Democracia Cristiana (PDC) , 
que el autor considera de centro-izquierda, y la Alianza Republicana Nacio­
nalista ( A R E N A ) , de derecha y extrema derecha. Baloyra dice que el principal 



92 R E S E Ñ A S FIXXV-I 

beneficiario de las elecciones fue la derecha y el principal perdedor la guerrilla; 
con ello expresa una vocac ión d e m o c r á t i c a pero sus argumentos no conven­
cen. Af i rma que Reagan podr ía colaborar con " u n gobierno democrá t i camen te 
elegido". La coal ición que lo domina, sin embargo, no goza de la s impa t í a del 
Congreso norteamericano, que tal vez corte la ayuda e c o n ó m i c a y mi l i ta r de 
Estados Unidos a E l Salvador. Baloyra opina que el Frente D e m o c r á t i c o 
Revolucionario ( F D R ) es u n elemento importante, capaz de impedir que la 
extrema derecha arrolle al P D C . Sin embargo, el tiempo ha mostrado que las 
elecciones no resolvieron ninguno de los principales problemas de la transi­
ción hacia un gobierno elegido directamente por el pueblo s a lvado reño , en un 
au tén t i co juego d e m o c r á t i c o . 

Pese a la buena in tenc ión de Baloyra, no compartimos sus conclusiones. 
Trabajos académicos tan serios como el suyo, realizados por investigadores 
de varias nacionalidades, muestran que el proceso electoral de 1982 tuvo se­
rias deficiencias. (Véase el editorial "Las elecciones y la unidad nacional: diez 
tesis c r í t i c a s " , Estudios Centroamericanos, n ú m . 402, abri l de 1982, pp. 233-258; 
Jack Spence, " M e d i a Coverage of El Salvador's Elect ion" , Socialist Review 13, 
n ú m . 2 [marzo-abri l de 1983], pp. 29-57; y t a m b i é n Daniel Tzu r , "Eleccio­
nes en C e n t r o a m é r i c a " , Estudios Centroamericanos, n ú m . 402, pp. 259-270.) En 
contra de lo que afirma Baloyra, se puede esgrimir varios argumentos: no par­
ticiparon las agrupaciones polí t icas de izquierda; hay evidencia de que el go­
bierno, sobre todo, i n t i m i d ó a la poblac ión abierta o veladamente para obl i ­
garla a votar; los resultados finales sí indican que el recuento fue manipulado. 
El editorial de Estudios Centroamericanos expone pruebas de que hubo u n fraude 
masivo. Jack Spence hace ver que según el cálculo final h a b r í a votado 115% 
de los electores. Basándose en comparaciones con el caso de Zimbabwe, Spen­
ce concluye que la guerra c iv i l y el estado de sitio invalidan todo ejercicio elec­
toral . Cabe a ñ a d i r que u n mes después de las elecciones, el general Gui l le rmo 
G a r c í a M i n i s t r o de la Defensa m a n i p u l ó la asamblea constituyente Dará aue 
nombrara al doctor Alvaro M a g a ñ a presidente de la R e p ú b l i c a . Entonces, la 
in formac ión de Montgomery sobre las elecciones parece m á s confiable que la 
de Balovra. A veces una in tu ic ión basada en sólidos DrinciDÍos Duede ser m á s 
acertada que u n ju ic io apoyado en evidencia tangible pero frágil y parcial. 

Compart imos el ju ic io de R o m á n Mayorga Q u i r ó s en su in t roducc ión al 
l ibro de Montgomery . Este trabajo y el de Baloyra son los mejores libros sobre 
E l Salvador en los ú l t imos diez a ñ o s , desde los magníf icos anál is is de Thomas 
Anderson, D a v i d Brown ing y Alastair Whi t e . L a lectura de ambos deja una 
impres ión m u y positiva. 

M A N U E L A . C H A V A R R Í A 
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L u i s M A I R A , Chile: autoritarismo, democracia y movimiento popular, M é x i ­
co , Edic iones C I D E , 1984, 331 p p . 

La experiencia de la Un idad Popular en Chile y su desenlace autori tario 
han dado lugar a numerosas po lémicas sobre la " v í a institucional al socialis­
m o ' ' . Esta v ía implica un reto, el de convertir la sociedad d e m o c r á t i c a ( igual i ­
tar ia , pluralista, que expresa a las m a y o r í a s y que tiene una polí t ica exterior 
independiente) en un modelo capaz de extenderse. E l l ibro de Luis M a i r a , po­
l í t ico y académico chileno, analiza el desarrollo polít ico de Chile , en especial 
en los pe r íodos del D r . Salvador Allende y de la actual dictadura mi l i ta r . Es 
u n conjunto de ar t ículos de calidad variable, presentados por el autor en semi­
narios y actos académicos en los ú l t imos diez a ñ o s , cuyo objeto es interpretar 
ambos gobiernos a la luz de la experiencia h is tór ica de Chile y proponer las 
bases de un proyecto polí t ico alternativo. 

E l autor procura situar h i s t ó r i c a m e n t e el cuadro polí t ico chileno de 1970. 
Chi le , tempranamente consolidado como E s t a d o - N a c i ó n , con u n profundo 
desfase entre su desarrollo económico y su desarrollo polí t ico, h a b í a logrado 
establecer desde la Cons t i t uc ión conservadora de 1888 lo que Diego Portales 
d e n o m i n ó " e l Estado en f o r m a " . Esto significó que en un sistema polí t ico 
inclusivo las luchas tuvieron lugar —con fuerte carga ideológica— en el terre­
no electoral, sin que los militares dieran golpes de Estado. En un sistema polí­
tico estable desde 1932, en el que se daba mucha competencia entre partidos, 
el esquema tripolar de fuerzas (Democracia Cristiana, derecha y U n i d a d 
Popular) condujo a una divis ión del electorado en 1970 y a la negociac ión del 
t r iunfo del candidato de la U n i d a d Popular. 

El autor destaca el ensanchamiento de la base ideológica de la izquierda 
chilena en un contexto internacional favorable al "experimento chileno" gracias 
a la polí t ica de d is tens ión de las superpotencias, la admis ión de la R e p ú b l i c a 
Popular Ch ina a las Naciones Unidas, el fracaso del bloqueo norteamericano 
contra Cuba y cierta convergencia de la U n i d a d Popular con los gobiernos 
de países vecinos (el de Velasco Alvarado en P e r ú , el de Juan J o s é Torres en 
Bol iv ia) . No obstante, seña la M a i r a , el carác te r nacionalista y antiimperialista 
del programa de la U n i d a d Popular la llevó a un enfrentamiento con Estados 
Unidos . " E n torno al proceso de nacionalizaciones rad icó el conflicto entre 
el gobierno constitucional de Chile y el de Estados Unidos. Este ú l t imo ac tuó 
como agente directo de las grandes corporaciones transnacionales y desa tó lo 
que el presidente chileno calificó en su discurso de las Naciones Unidas como 
u n bloqueo invis ib le" (p. 32). Las actividades de la C I A , el bloqueo económico 
impuesto por Estados Unidos , la i n t e r rupc ión de la asistencia técnica y las 
acciones de empresas norteamericanas, desestabilizaron al gobierno d e m o c r á ­
tico en Chi le . E l proyecto nacional de la U n i d a d Popular, transformador del 
orden polí t ico y social interno, es tab lec ía medidas para reorientar el poder en 
favor de las m a y o r í a s mediante la reforma agraria, la consol idac ión del á r ea 
de propiedad social la pa r t i c ipac ión popular la nueva pol í t ica de defensa 
nacional vinculada á las tareas del desarrollo económico , y la t r an s fo rmac ión 
de la cultura en pat r imonio del pueblo. 
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Otra idea bás ica de Luis M a i r a es la de una a l te rac ión del "equ i l ib r io 
inst i tucional" formalizado en la Cons t i tuc ión presidencialista de 1925, al rom­
perse el modelo polí t ico mediador o de negoc iac ión que caracterizaba a la 
democracia representativa. L a estructura del Estado, que el autor analiza mar¬
ginalmente, en nuestra op in ión es la clave para explicar el proceso político chi­
leno. E l tema del poder del Estado lleva a cuestionar la vigencia de u n modelo 
de sociedad en agotamiento y a plantear las posibilidades de substituirlo. Luis 
M a i r a concluye que la solución al conflicto insti tucional h a b r á de buscarse 
fuera del aparato del Estado. 

E l autor examina t a m b i é n la estrategia y las táct icas de los grupos domi­
nantes insurrectos. Presenta las alternativas pol í t icas para los católicos, que 
van de la Democracia Cristiana a la Teo log ía de la L ibe rac ión . Seg ú n Luis 
M a i r a , las dictaduras militares tradicionales corresponden a una etapa en la 
que las o l igarquías terratenientes detentan la h e g e m o n í a polí t ica, dirigidas por 
partidos conservadores o liberales con el apoyo de la Iglesia (p. 163). En cam­
bio, los actuales r e g í m e n e s militares, que maduraron "luego de la reorganiza­
ción internacional del proceso productivo que se inicia al t é r m i n o de la Segun­
da Guerra M u n d i a l " (p. 164), procuran justificarse invocando el proceso de 
indus t r i a l i zac ión y u r b a n i z a c i ó n . H a b r í a que a ñ a d i r , creemos, que la instau­
rac ión de las nuevas dictaduras militares obedece a una r eo rgan izac ión estruc­
tural del sistema polí t ico y económico , mediante la cual las fuerzas armadas 
se apoderaron del poder completamente y con u n proyecto de largo plazo. Las 
nuevas formas de autoritarismo mi l i ta r se basan en una doctrina de seguridad 
nacional y en una vis ión internacional de guerra fría. 

M a i r a destaca las primeras dificultades del gobierno mil i tar chileno en 1978, 
a saber, su incapacidad para el iminar del escenario polí t ico al sector popular 
no obstante e l ejercicio del terrorismo de Estado. L a "consulta nacional" del 
4 de enero de 1978 p r e t e n d í a la leg i t imación forzosa del proyecto dir igido por 
el general Pinochet. L a ruptura de relaciones con Solivia, el conflicto con A r ­
gentina por el Canal de Beagle, el deterioro de las relaciones con Estados U n i ­
dos a ra íz de la inves t igac ión norteamericana del asesinato del ex-canciller Or ­
lando Letelier, contr ibuyeron a crear las condiciones de esta pr imera crisis. 
L a C o n s t i t u c i ó n de 1980 consagró la dictadura hasta 1989. Las alternativas 
del movimiento popular chileno, m á s allá de negociar acuerdos con el sistema 
dictatorial , son una responsabilidad que "recae fundamentalmente sobre las 
propias fuerzas de izquierda y sobre su capacidad para desarrollar la moviliza­
c ión del movimiento popu la r" (p. 241). El deterioro de las bases de apoyo del 
gobierno mi l i t a r (trabajadores del cobre y transportistas), los problemas del 
círculo financiero y exportador beneficiado por el supuesto "mi lagro chileno", 
y la v io lac ión constante de los derechos humanos, han provocado una ruptura 
entre la sociedad civi l y el Estado. 

E l ú l t i m o cap í tu lo estudia —objetivo pr incipal del l i b ro— las perspectivas 
del proceso de democra t i zac ión en Chile. M a i r a sostiene que 1983 fue un " a ñ o 
l í m i t e " . E s t a r í a m o s en presencia de una crisis estructural del sistema de 
dominac ión ; se h a b r í a n agotado "las exigencias del liderazgo político del general 
Pinochet y las orientaciones técnicas de los Chicago boys" (p . 249). (En nuestra 
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o p i n i ó n , se ha configurado u n "cesarismo presidencial" en el que las peculia­
ridades de la inst i tución armada chilena "vert ical is ta" explican el control, hasta 
ahora absoluto, del general-presidente sobre los altos mandos militares y el 
conjunto de la sociedad.) Sin embargo, la crisis e c o n ó m i c a actual no acarrea 
a u t o m á t i c a m e n t e una derrota pol í t ica . Las alternativas de recompos ic ión del 
r é g i m e n pueden incluir u n proyecto de insp i rac ión netamente fascista, con un' 
fuerte componente populista. 

E l l ib ro de Luis M a i r a , oportuno y esclarecedor, invi ta a reflexionar so­
bre el futuro de los procesos de d e m o c r a t i z a c i ó n al t é r m i n o de las experiencias 
de l iberalismo económico y autoritarismo pol í t ico. L a d iscus ión de proyectos 
alternativos con que el autor concluye su obra, sugiere que hace falta imagina­
c ión creadora para constituir una sociedad d e m o c r á t i c a y humanista. 

L u i s D Í A Z M U L L E R 

I S A B E L T U R R E N T , La Unión Soviética en America Latina: el caso de la Unidad 
Popular chilena, 1970-1973, M é x i c o , E l Co leg io de M é x i c o , 1984, 270 p p . 

E n M é x i c o , hablar sobre la U n i ó n Soviét ica es abrir una discusión en la 
que frecuentemente se oponen pasiones mezquinas. Es realmente difícil tener 
una perspectiva m á s o menos independiente cuando se pretende poner en tela 
de ju i c io a una de las dos grandes potencias del mundo c o n t e m p o r á n e o , y el 
resultado frecuente de las po lémicas es la po la r i zac ión extrema. M o s c ú y W a ­
shington no sólo representan el objeto de anál is is , sino que constituyen la fuen­
te de o p i n i ó n . De ahí la necesidad de una escuela mexicana de sovietología. 
H a y mexicanos interesados en acercarse con afán crí t ico y cierta objetividad 
—hasta donde sea posible— a la p r o b l e m á t i c a generada por la polí t ica exte­
r io r de la U n i ó n Soviét ica hacia A m é r i c a Lat ina . Isabel Tur ren t nos presenta 
u n anál is is que conjuga la riqueza de las fuentes bibl iográf icas y hemerográ f i -
cas con acertadas y sugerentes entrevistas a personas que vivieron de cerca 
el "experimento chileno". Su rigor crítico tiene un firme respaldo metodológico. 

T u r r e n t seña la que el objetivo central de su trabajo es describir la vis ión 
que tiene el K r e m l i n de L a t i n o a m é r i c a . De paso, el estudio refuta —aunque 
no m u y e x p l í c i t a m e n t e — la " t e o r í a de la p e n e t r a c i ó n sov ié t i ca" que han ela­
borado investigadores norteamericanos, principalmente L é o n G o u r é y M o r r i s 
Rothenberg de la Universidad de M i a m i . Dicha teor ía , con su dedicatoria a 
A m é r i c a La t ina , es el objeto de una cr í t ica velada pero continua en el l ibro 
de Turren t , quien no la combate, sin embargo, con tesis diametralmente opues­
tas. L a autora distingue m u y bien los matices en la fo rmulac ión de la pol í t ica 
exterior soviét ica . Por consiguiente, d e s c á r t a l a "tesis m o n o l í t i c a " que sostie­
ne la p r o m o c i ó n de la " r e v o l u c i ó n m u n d i a l " como ú n i c a meta de la U n i ó n 
Sovié t ica en el exterior. 
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E l ascenso de la Unidad Popular, que condujo a Salvador Allende a la 
presidencia de Chile en 1970, p l an teó dificultades teór icas y prác t icas a la 
polí t ica exterior de la U n i ó n Soviética. Pese a que los soviéticos h a b í a n formula­
do conceptos como los de "Estado nacional d e m o c r á t i c o " en 1960 y "democra­
cia revolucionaria" en 1963, el caso de la Unidad Popular se dio en un momento 
h i s tó r ico muy peculiar. La U n i ó n Soviét ica h a b í a adoptado una polít ica de 
franca detente ron Occidente, que obligaba a su gobierno a no actuar de manera 
violenta en zonas de influencia norteamericana. Si bien el caso cubano demos­
t ró a M o s c ú que no debe r í a considerar los factores geográficos como una 
fatalidad en sus cálculos geopolí t icos, los analistas soviéticos vieron el experi­
mento del socialismo chileno con demasiada reticencia, al menos en un pr inci­
pio. T u r r e n t sugiere que el deseo de Allende de edificar el socialismo en Chile 
r e p r e s e n t ó un intento m á s o menos a u t ó n o m o , y que la U n i ó n Soviét ica per­
m a n e c i ó distante inicialmente: el discurso de los l íderes del K r e m l i n evitó 
expresar, a toda costa, un compromiso abierto con el "experimento chi leno". 

E n el plano doctrinal, la disputa chino-sovié t ica se tradujo en el apoyo de 
P e k í n a la " v í a armada" al socialismo, y en el sostenimiento de la " v í a pacífi­
ca" por parte de M o s c ú . La llegada de Brezhnev al poder, en 1964, volvió 
a ú n m á s p r a g m á t i c a la polí t ica exterior de su pa í s . Si pragmatismo quiere de­
cir a m b i g ü e d a d ideológica, es muy obvio en la concepc ión que tiene la U n i ó n 
Sovié t ica de L a t i n o a m é r i c a . Para el Tercer M u n d o se h a b í a a c u ñ a d o , en la 
segunda mi tad de los años sesenta, un nuevo enfoque teór ico soviético: el "ca­
mino no capitalista de desarrollo". Este enfoque, sin embargo, no se tradujo 
en acciones concretas hacia Chile . Tu r r en t seña la que la U n i ó n Soviét ica pre­
firió la cautela y el realismo; por eso, concluye, n i en la doctrina n i en la praxis 
A m é r i c a Lat ina era terreno fértil para edificar el socialismo en una época de 
d i s tens ión internacional y coexistencia pacífica. M o s c ú prefirió entonces com­
portarse como "potencia c lás ica" es decir a b a n d o n ó su carác ter de líder ideo­
lógico para prestar a t enc ión a cuestiones m á s apremiantes como la b ú s q u e d a 
de u n mayor intercambio tecnológico y comercial con Occidente. 

L a autora analiza t ambién la relación partido-Estado, cauce especial abierto 
para Chile a d e m á s de las relaciones que los soviéticos establecen normalmente 
entre Estados y entre partidos, revelador de que la U n i ó n Soviética esquivó 
el compromiso abierto. Chile era u n riesgo e c o n ó m i c o para el K r e m l i n , cons­
ciente de la posibilidad de que en 1976 el proceso democrá t i co desplazara a 
la U n i d a d Popular y elevara al poder a otro part ido. De ah í que la U n i ó n So­
viét ica no haya brindado ayuda e c o n ó m i c a al gobierno de Allende para pro­
yectos a largo plazo. 

Si Cuba es el bas t ión m á s seguro de los soviéticos en A m é r i c a Latina, con­
viene examinar la re lac ión de Fidel Castro con Salvador Allende. El apoyo 
inicial de L a Habana a Santiago revela u n mayor acercamiento entre Cuba 
y Chile que entre Chile y la U n i ó n Sovié t ica . T u r r e n t menciona algunos i n ­
tercambios, por ejemplo, el comercio entre Cuba y Chile (20 millones de dóla­
res en 1971). 

D e s p u é s de enfrentar serios problemas e c o n ó m i c o s y polít icos —la huelga 
de transportistas en octubre de 1972 y la ostensible injerencia de Washington 
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para entorpecer el gobierno de Allende— la U n i d a d Popular buscó apoyo en 
el exterior. Salvador Allende viajó a varios países para denunciar la polí t ica 
de N i x o n y solicitar ayuda financiera y técnica . En contra de lo esperado, la 
visita de Allende a M o s c ú produjo magros resultados. Para comienzos de 1973, 
las relaciones entre Chile y la U n i ó n Soviética eran tan frías como al inicio 
del "experimento chi leno". El resto de la historia es conocido: el 11 de sep­
tiembre de 1973 Allende fue derrocado por un golpe de Estado que o rgan izó 
el ala derecha del ejército. 

El l ibro de Turrent sugiere que el poder ío de la Casa Blanca y el del K r e m ­
l i n definieron, por acto u omis ión , el destino del gobierno.de la Unidad Popu­
lar. Por eso hay que eludir los polos de la d iscus ión , antisovietismo furibundo 
y prosovietismo complaciente, para explicar los comportamientos en t é rminos 
de intereses y de poder. L a perspectiva de Tur ren t muestra que no está r eñ ida 
con las ideologías pero que es m á s amiga de la verdad. 

J O S É A N T O N I O H E R N Á N D E Z 

L U I S D Í A Z M Ü L L E R , América Latina y el nuevo orden internacional, M é x i c o , 
G r i j a l b o , 1982, 153 p p . 

El presente trabajo, en palabras de su prologuista, C é s a r Sepú lveda , es 
u n "ensayo genuinamente lat inoamericano" y una valiosa apor t ac ión al co­
nocimiento del Sistema Económico Latinoamericano (SELA) . El propósi to cen­
t ra l de D í a z M ü l l e r es "avanzar en el estudio del S E L A " , mecanismo que 
"representa el intento m á s d inámico y coherente por recobrar la idea de la 
unidad lat inoamericana" y que puede "con t r i bu i r a cerrar la brecha de la 
dependencia". 

El S E L A es un conjunto de relaciones entre gobiernos latinoamericanos. 
Los p ropós i tos generales de su proyecto —propuesto por M é x i c o y Venezuela 
en 1974, con la anuencia de los d e m á s participantes— son fomentar la coope­
rac ión regional; apoyar los procesos de in t eg rac ión de la zona; promover pro­
gramas y proyectos económicos de in terés para dos o m á s miembros; actuar 
como mecanismo de consulta y coord inac ión de A m é r i c a La t ina para definir 
posiciones comunes frente a terceros; luchar por que se otorgue un trato prefe-
rencial a las naciones de menor desarrollo e c o n ó m i c o . Consti tuido en octubre 
de 1975, el S E L A retoma la idea de la unidad latinoamericana (que desde 1826 
p l a n t e ó S i m ó n Bolívar) para hacer frente a dos obs tácu los : el carác te r de los 
sistemas polí t icos nacionales (autoritarios y militares en su m a y o r í a , opuestos 
a cualquier proceso de in tegrac ión) y el nuevo eje de d o m i n a c i ó n que impera 
en L a t i n o a m é r i c a (la " t r i ada de! poder i m p e r i a l " que conforman el mil i tar is­
mo de insp i rac ión fascista, los conglomerados transnacionales y los grupos lo­
cales dominantes). P a r a d ó j i c a m e n t e , el S E L A p o d r í a beneficiarse de que la 
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" t r i a d a " haya aniquilado los sistemas económicos nacionales. E n el plano 
pol í t ico , el apoyo de amplios sectores populares fortalece al sistema. 

E l S E L A nace vinculado a las declaraciones que propugnan u n Nuevo Or­
den E c o n ó m i c o Internacional. Es u n pr imer paso para terminar con la situa­
ción de dependencia, pero no pretende romper con el capitalismo sino superar 
las deficiencias de esquemas de in t eg rac ión previos. E l S E L A expresa u n nue­
vo t ipo de cooperac ión propicia al desarrollo a u t ó n o m o . L o han impulsado sec­
tores sociales interesados en ampliar el mercado latinoamericano para desa­
fiar a los conglomerados transnacionales. E l S E L A cubre varios aspectos de 
la re lac ión entre los Estados latinoamericanos: intercambios de diversos tipos 
y v ínculos que inducen la in t eg rac ión . L a base del Sistema es la conciencia 
de la crisis y del atraso regional. 

L a o rgan izac ión interna del S E L A comprende tres mecanismos: el Co n ­
sejo Latinoamericano, integrado por u n representante de cada Estado miem­
bro; la Secre ta r ía Ejecutiva, con u n secretario elegido cada cuatro a ñ o s ; y los 
C o m i t é s de Acción , de ca rác te r temporal y abiertos a la par t i c ipac ión de todos 
los miembros. E l S E L A es u n organismo distinto de la O r g a n i z a c i ó n de Esta­
dos Americanos ( O E A ) y u n foro latinoamericano creado para defender los 
recursos regionales. A d e m á s de promover la in t eg rac ión , el Sistema permite 
la coord inac ión y la cooperac ión de los países de A m é r i c a Lat ina entre sí y 
con el exterior. Es un mecanismo de consulta que puede proyectar su poder 
negociador. 

Las demandas y quejas de los pa íses subdesarrollados apuntan hacia la 
necesidad de un nuevo orden internacional ( económico , polít ico, social y j u r í ­
dico); u n proceso de negociaciones p e r m i t i r á lograrlo. Las propuestas para ese 
nuevo orden repudian la vieja noc ión de que la riqueza de los países industria­
lizados beneficia a las naciones pobres. L a C E P A L , el Movimien to de los No 
Alineados, el Grupo de los 77 y las Conferencias de la U N C T A D han buscado 
remedio a las circunstancias adversas que padece el mundo subdesarrollado, 
cuyas reivindicaciones quedaron plasmadas en la Dec la rac ión de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas sobre el Establecimiento de un Nuevo Orden 
E c o n ó m i c o Internacional, así como en la Carta de Derechos y Deberes E c o n ó ­
micos de los Estados, ambas de 1974. T a m b i é n algunos estudios, como los 
Informes del C lub de Roma, los de la F u n d a c i ó n Dag H a m m a r s k j ó l d o los 
de la F u n d a c i ó n Bariloche, han diagnosticado bien los problemas del subdesa-
rrollo, aunque tienden a ser m u y formalistas y a ignorar las realidades del poder. 

E n este marco, el S E L A propone la solidaridad continental y la coopera­
c ión (sobre todo económica ) entre los países latinoamericanos como vía hacia 
la i n t eg rac ión regional. E l S E L A es una de las propuestas para un sistema i n ­
ternacional democrá t i co y justo. Su pragmatismo y su versatilidad le facilitan 
la b ú s q u e d a de soluciones a los problemas comunes de los países miembros. 
E n el exterior, el Sistema tiene capacidad negociadora que ejerce con sentido 
comuni tar io para coadyuvar a la r e e s t r u c t u r a c i ó n del orden mundia l . 

E R É N D I R A B O S Q U E S 


